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GACETA DE LA REGENCIA

DE LAS ESPAÑAS

DEL SABADO 5 DE DICIEMBRE DE 1812.

G R A N -B R E T A Ñ A .

Lóndret 11 de Noviembre.
En gaceta extraardinaria de este dia se lia publicado el sigaíen» 

te oficio (liiigúlo por el TÍzconde Caihcart, embaxador exlraordina» 
rio y  plenipotenciario de S. M . en Petersburgo al vizconde Caatle- 
teagh , secretario de Estado.

Fetersbur^o 27 de Octubre.
,,Tengo la honra de participar á V . E . que en este momento s* 

están haciendo salvas de artillería, y  mañana se cantará el Te D eum  
en la catedral, así por la gloriosa batalla del dia 1 8 , en que la van­
guardia, del exército francés al mando de Miirat fué derrotada cora 
gran perdida cerca de M oscow , como tmubien por la restauración 
de esta ciudad el 22 del corriente por el general WLnzingerode.

„A un_!io se ha publicado el boletín; pero tengo la satisfacción 
de incluir copia de ia nota que recibí esta mañana de orden del 
emperador.

,,También acompaña la traducción del oficio que refiere la derrota 
del mariscal St. C yr por el comle W ittgensteiu; el asalto de Polofsk 
en 20 del actual y  las ventajas conseguidas por el general Steiuheii 
contra los cuerpos que manda el mariscal Macdonald.

„E1 teniente general conde Wittgensteiu ha sido promovido á ge ­
neral de caballería , y  en acciou de gracias por esta victoria se can­
tó ayer el 2'e Deum.

, ,Parece que . el príncipe Schwartzcnberg se retiró por la parto d« 
poniente , dexando algunos cuerpos , que han sido cortados : tam­
bién se asegura que la provincia de Voihinia está enteramente libro- 
de enemigos, y  que el almirante Tchichaguff estará prob>iblenien- 
te en Minsk para el 21 de esto poco maa ó  meaoH. Tengo la lioiua& c. 
Firmado —  Catheart."
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Dceumentos que se citan en el oficio anterior. 

Primero.

Pete-s6u--go 27 de Octubre.
„N oticioso el mariscal Kutusow de que el cuerpo de V íctor liabia 

dexado á Smolensko para reforzar al exército grande, resolvió el i8 
del corriente atacar la vanguardia, compuesta de 45000 hombres al 
mando de M urat, situada al frente de nuestras tropas, con el o b ­
jeto de derrotarla áiites que se uniese con. el cuerpo de V íc to r , y  
que Napoleón pudiese socorrerla con el grueso de su exército. El 
éxito d á  ataque fué tan completo como se d e s e a b a 38 piezas de 
artillería quedaron en nuestro poder, é igualmente la bandera de ho­
nor del primer regimiento de coraceros. ^ íicim os ademas 1500 pri­
sioneros , y  entre ellos un general, quedando en el campo de batalla 
2000 muertos. Nuestra pérdida es de poca consideración.

„E ld ia  22 entró en Moskow el general W inziiigerode, obligando 
á la guarnición que allí habia dexado- el enemigo á  evacuar esta’ ca­
pital con tanta precipitación, que quedaron en nuestro poder los hos­
pitales franceses-”

Segundo.

Extracto de un oficio del general conde Wittgenstein á S. M . 1. 
desde Polotsk á 20 de Octubre.

„D espue5 de una acción reñida, que duró dos d ías, el mariscal 
Gouvion St. Cyr hubo de repasar el D on a , gracias al Todopodero­
so , y yo  me hallo en Polotsk con el cuerpd Eonnano a mi, mando.

,,E1 18 de este m e» encargué al teniente general principe Jache- 
Til que acometiese con  su destacamento al enemigo por el lado de 
la aldea de Guravitchne , mientras el teniente general conde Steinheil 
«ontinuabasu marcha por la orilla izquierda del Duna.

■ ,Hallé la vanguardia enemiga en la aldea de Guravitchne, de doa- 
dc’ fué desalojada; y  se retiró á sus líneas. L a  acción filé m uy san­
grienta, y  duró desde las-6 de la mañana hasta l:i ndehe. Conservan­
do siempre m i-posición, obligué al enemigo á retirarse ásu s atrin- 
Cheramierttos, en donde sin cesar hizo uso de su artillería en todas 
direcciones. En la mañana del dia siguiente nada em prendí, porque 
espetaba el ataque de que estaba encargado el teniente general conde 
Síeinheil la otra orilla dtil Duna, y  efectivamente lo verificó, arro- 
jaiKÍó al enemigo de la aldea de Bolonia, y  siguiéndole el alcance 
por'el c^miñó de Polotsk. Pasóme aviso poco antes de'anochecer; y  
i  fin de aproveclmrme de la situación en que se hallabar el enemigo, 
¡e  ataqué, -y logré arrojarle de sus atrincheramientos que eran m uy 
fuertes ; habiendo contribuido mucho para el' buen éxito de estas 
operaciones el movimiento del conde Steinheil.

„E1 enemigo huyó precipitadamente á la ciudad que estaba cer- 
vada cou empalizada doble, y  allí se mantuvo casi toda la noche ha-
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d » d .  u .  fu e .»  c o n l o o  de f  S
de las empalizadas y  4 ^  vanguardia que asaltase I»
ría que tirase bala rasa y  metrall , y   ̂ ,uayores ceiiera-
ciudad en dos divisiones r una ° R i ^ L . - r  dol regí-
les Platón- y^^^'®^'í°^VÍdno’' 'E l  teniente generé Cazanove , viendo 
miento de húsares de Grodn . Pjlofcsk se arrojó también

reno donde se d io  '" '> * ‘ ”1'“ .?®** se habla ocupado o\ eneinii;»
cen loa liabitantcs, todo el día .¿ c a l  St. Cyr est»
en llevar sus heridos a la otra oriUa aci no.
herido en una pierna. _ „r,r>iaio« de sunerior graduacion-y

migo no tuvo tiempo de destruir. -«nsKlerable si el teniente
"L a  pérdida de este hubiera sido mas c o n s i d ^  

gekeral conde Steinheil le  hubiese Pedido p e «e g  ^
pero se lo impidió á 5 werstas de ciui^U m cu p 
que se interpuso superior ul^uy®. Núes ra p  ^  cabeza; el pr'nci- 
siderable. E ' c o n t u s o s ,  aunque 
pe L icirgtoi y  el mayor general gravemente herido
icvci...-nt-, 1̂ f-nronM Mote . <Vel zu lie tat >s reclutas do
en una pierna, como también el comandante
PetersbSrgo, Mordvino. f f  nú-

teniente general conde Steinheil redere en oficio de 21 «I*" 
t n b »  d  c .m l»?e “ n« WTO con e U .c r p »  de Mnodou. d c , U ^  
zquierda del Dana. E l 19 encontró al enemigo °

y  ̂ de acuerdo con el conde WUtgenstem le arrojo 4 .!:r:íí;=r
soldados. El teniente general hace el mayor elogio q
recibió del mayor general Phox.

ESPAÑA.
Pumte la Rf.yna SO de Oduhre.

Cmiiman los pades dtl mariscal de campo D . FroMiseo Espo»
V Mina. ,

3.* „E xcm o. S r .: Aunque Abbé había sido escarmentado de un
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m odo riguToso en la acción del 1 1 , ptecisado no obstante de k  ne* 
cesidad de víveres, repitió su salida el 13 dirigiéndose á T-ifalla, 
y  el 14 á Estella, en donde hizo noche. Y o  guardaba mi posición 
de Puente , que rae ofrecía la proporción de poder acudir con bre­
vedad á cualquiera tentativa que procurase el encraigo desde Pam­
plona. El tercer batallón se lialliiba en Mañeru , por cuya causa 
me trasladé ú dicha villa el 15 muy de mañana; cuando á breve 
rato se me d i i  noticia de haber salido A bbc de Estella con direc­
ción á Mañeru y  Puente para seguir la ruta directamente á Pamplo­
na. „N o  tiene Mina un cartucho , decía Abbé á sus soldados , vamos 
á é l ,  y  hoy será el último de sus dias.”  En esta inteligencia couti- 
imaba el presuntuoso gobernador y  sus engañados sokiados. Inme­
diatamente se pusieron en marcha para dicha villa de Mañeru los 
batallóncs primero, segundo y  cuarto que ocupaban las villas de 
Puente la íle y n a , M uruzabaly lugar de A ñorbe, á corta distancia 
unos de otros, á los que igualmente siguió la caballería, que se ha­
llaba en Obanos. E l primero pasó desde Puente á ocupar la iz­
quierda de Mañera , ocultándose á la falda de un pequeño monte- 
cillo y  al reguardo de las viñas. Su comandante recibió de mí la or­
den de llaiiquear un costado al enem igo, y  de entrarle por reta­
guardia, ó bien avanzar al pu eb lo ,  lo q\ie deberla executar según 
las circunstancias y  disposición deí enemigo. Los batallones segun­
do , tercero y  cuarto se extendían en utia larga y  dilatada línea so­
bre el monte de la derecha y  ermita de Sta. xJárbara. La caballería 
tenia orden de quedar formada en medio de la carretera v  salí»- 
frente del enem igo, en cuyo caso los naiaiiones tercero y  cuarto 
debían descender á retaguardia, quedando el segundo formado en 
las alturas para imponer al enem igo, é impedirle las ocupase.

„A un no había tomado yo  bien todas estas disposiciones, ni los 
batallones se habían colocado en los j'.untos que debian ocupar, cuan­
do llewó el enemigo á la villa de Ciraiiqui; pero tan satisfecho y  
tan orgulloso. que muchos soldados cantaban, diciendo: „ ho te­
memos á los brigantes que están aquí cerca , ni á los de Puente, s i  
á todos juntos: h oy  acabaremos con ellos.”  N o hubiera yo  queri­
do que el fuego se hubiese roto por mi parte tan pronto com o s» 
rom pió , si dos de mis soldados no hubieran disparado dos tiros á 
unos franceses que vieron en buena proporción. Este incidente obli­
g ó  al tercer batallón á obrar con resolución contra una gucrrill» 
de 50 á cohom bres que se dirigió contra é l ,  reforzada en seguida 
con  una columna de, 300 á 400 hornhres que amenazaba subir i  U 
altura que ocupaba aquel. Ambas fuerzas fueron rechazadas con el 
mejor éxito. En el ínterin iba avanzando hácia Mañeru el grues» 
de la fuerza enemiga, precedido de una buena porción de caballe­
ría. Abbé se había persuadido sin duda qne solo un batallón le ha­
cia fu eg o , aunque á su parecer yo no tenia un cartucho; pero- se 
engañó cuando en un instante se vió envuelto en un diluvio de ba­
las y  rodeado de volcanes de fuego por todas partes. Entonces fué
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euando así él como sus soldados yíeroTt equírocados sus Tatlciuios, 
y  queriendo atropellar á entrar en M añem , dieron antes en las lan­
zas y  espadas de mis soldados, que en las calles los recibían gusto­
sos. E l tercer batallón , el cuarto , y  luego el primero, y  una bue­
na parte del segundo se avocaron al pueblo, y  entonces la matan­
za y  la carnicería fueron á discreción acometiendo mis soldados á la bayoneta, y  cogiendo á los enemigos de las casacas y  capotes. I^a 
compañía de ñanqueadores liizo prodigios de valor, señaladamente 
en los campos de M añeru, en donde dexó tendidos muchísimos ca­
dáveres y  caballos.

,,N o había yo  observado que al descender mis soldados de las 
alturas que ocupaban , una porcíbn de enemigos, por probar fortuna, 
habla subido á ellas, no sin notable peligro, y  nos hacian fuego des­
de las mismas; pero avisado de este acontecimiento sali ile Mañe- 
lu  , y  mandé á una parte de mis fuerzas que volviesen á ocuparlas, 
«saiidu de la estratagema de retirarse y  figurar ser batidas , para 
conducir por este medio al enemigo á sitios de donde no hubiera p o ­
dido salir, si y o  lograra mis intenciones; pero habiéndolas este pe- 
Betrado, no dc-oidírsc á baxar á Viguria adonde yo  le llamaba, 
y  en doude había mandado apostar mía parte de mis fuerzas.

,,V iendo yo  que el enemigo se retiraba, traté de incomodarle 
nuevamente, aunque se hacia ele n och e, y  habiendo sabido qu“  tres 
com^iañías del primer batallón habían pasado á Cirauqui, las man­
dé avanzar de nuevo á M añeru, en donde me dixeron que se halla­
ba porción-de enemigos de la retaguardia de los que hafitan subido á las alturas, á todos ios que airojaron mis soldados á bajonctazos, 
y  estoy seguro de que hubieran acabado con ellos á no ser entera­
mente de noche.

„A bbé  entró en Puente , pero sin apearse pidió camillas para sus 
heridos, y  mandó desmontar á todos los gineles para que conduxe- 
sen á aquellos: lo supe y  destaqué en seguida al regimiento de ca- sbaltería á las 11 de la noche con orden expresa de que degollase á 
cuantos enemigos encontrasen en aquella v illa , y  los persiguiese 
hasta cerca de Pamplona. A l entrar en Puente el mayor del r o d -  
miento encontró en las calles varios lloridos que el enemigo haSia 
abandonado por do poder conducirlos. Siguió su marcha y  prosiguió 
.degollando á cuantos pudo alcanzar.

„ L a  batalla de este día puede decirse que comenzó á las 9 y me­
dia de la mañana, y  vino á fenecer á las 2  de la madrugada del din 
siguiente. Los enemigos se valian del artificio de decir á los heridos 
que iban por su pie y  á los causados por la fatiga , andad, corred, 
que están encima los brigantes y  hOs degüellan. Por cale medio en­
traron en Pamplona á las 6 de la mañana del día siguiente del ata­
que sin haber descansado en el camino, y  con la pérdida de HOO 
hombres que confiesan ellos mismos en Pamplona: en cuyo número 
deben entrar 29 oficiales que han sido muertos, el coronel del regi- 
mieut» 105 y  toda hi plana mayor dei mism o, que fué degollada. E a
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solo M.nierii se Ur\ énceatrado 455 muertos, y  todos los dias se des- 
cubren en Yarias partea. Todos estos fueron contados uno por uno 
por los enterradores que acudieron de las yillas inmediatas.

También se han encontrado 45 caballos muertos. ±,1 16 a las la 
del día habían entrado en los hospitales de Pamplona 65J heridos, 
ademas de 94 oficiales que quedaban en i^ual estado en rasas partí- 
culares M e apoderé igualmente de un cañón de a 4 ,  de -J  caballos 
útiles, de IS carcas de fusiles y  de otros efectos de guerra.

M i pérdida ha consistido en 27 muertos, entre ellos el capitán 
de granaderos del tercer batallón D . Ignacio Ecliavagueren y  el te­
niente de la cuarta compañía del mismo D . J  uan lio b e z , y  en 81 lie- 
ridos, entre ellos el capitán D . Benito Irigoyen y  2 onciales.

Porteriormente he sabido que el mismo Abbé per.lio en la a c­
ción 3 caballos, y  que pudo escapar disfrazado con-una ropa n eja ,
T que también fue muerto uno de sus ayudantes, igualmente que 3 
renegados españoles que practicaban las cobranzas de ios débitos de

los (Je esta batalla conocerá V . E  que es imposible
pueda borrarse de mi memoria el dia 15 de Octol>rc -  -1 que n o  
k bb é  espirantes sus fuerzas, ®
caballos con S piezas de arHllería. Recomiendo, pues, a V  E . a todos 
m t  c o r n e a n te s , oficiales y  soldados, y  los juzgo merecedores de 
k  recompensa que el sabio^Gobierno español tenga a bien propor- 
d o n a r le s^ . D k s  guarde 4 V . E- muches anos.
tubrede 1819. — Erancííco Mino. (S e  concluirá.)

Ciudai-Jiodri^o 2î  de Noviembre. _
Una división «leí exércilo francés que se había dirigido hacia Be- 

navente ha retrocedido á las orillas del Duero. £1 general Souhan 
mJnda interinamente el exército llamado de Portugal, que constara 
T i m o s  45000 hombres, inclusos los refuerzos que vinieron de l  r m- 
d a  Tntes de la retirada de lord Wellington. Desde entonces aca pa- 
S e  q Íe  no han entrado nuevas tropas francesas en k  península.

a r t i c u l o  d e  o f i c i o .

CírcKÍar del mimsimo de Hacienda. 
rnnociendo la Regencia del reyno la urgentísima necesíckdde 

formar almacenes considerables de víveres, que al paso que eviten 
las continuas y  destructoras exácciones que se hacen a los pueblos, 
las conunuus j  ncsiüvo la subsi-iteiicia de los exercitos en el

rurparaC^^^^^^^ obrar con la energía y  rapidez 
S e  é S - k r a s  opeíacinnks de la guerra ofensiva ; se ha servido man^ 
dar S p e d ir  el adjunto plan, en que se prescriben las reglas de ia 
reraleccion y  conducción de l.s  frutos , los territorios de donde hau 
de extt^rse^ los ramos aplicados para este ob jeto , y  los puntos don- 
n n - . U A  fivarse los almacenes generales y  depósitos que eu él se

y .  S. ™  cam eh-
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m ienio, esperando que en sn cxecucion empleará todos los recnr-os 
de su celo , actividad y  conocimientos, penetrado de la suma im por­
tancia del fin á que esta providencia se dirige. Dios guarde á V . S. 
muclios años. Cádiz 31 de Octubre de 18i2.

Plan  para el esiahJecimiet.to de almacenes generales destinados á la 
. subsistencia de los exérciios.
• l .°  Habrá un almacén general para cada uno de los siete exérci- 
tos en que se hallan divididas nuestras fuerzas: el del primero y  se­
gundo se situará en M allorca: el del tercero y cuarto en Ceuta: el del 
quinto en L isboa : el del sexto en la Coriiüa; y  el del séptimo en 
Suntoiía.

2.® Los "víveres para formar estos almacenes generales se remití- 
ráii al deprsito de cada distrito, que serán ; del primero las Medas; 
dei segundo A licante; del tercero Cartagena; del cuarto Cádiz ; del 
quinto Badajoz; del sexto C iudad-Rodrigo; del séptimo Burgos.

S.* Divididos así los depósitos y  almacenes, cada cual recibirá 
ios frutos del terreno que foima su distrito militar.
. Los granos y  demás frutos que se hallaren mas próxim os al 
almacén general que al depósito, se conducirán directamente á aquel.

5. " Los depósitos deberán conservar siempre existencias así para 
servir de abasteciniieato á las plazas en que se sitiian, en caso de si­
tio ,  como para acudir de pronto á Jas necesidades de los almacenes 
del exército, independientes de los generales : los almacenes de los 
exércitos,  dispuestos cotu© creyeren oportuno los intendentes y  ge­
nerales ,  deberán tener siempre víveres para dos meses , y  los mas 
avanzados para 8 dias.

6. ° Los intendentes de las p ro v in e ^  han de formar los almace­
nes y  depósitos generales de loa víveres abandonados por el enemi­
go  ; del producto de üiezmos ; del excusado, noveno , tercias reales, 
encomiendas y  cualesquiera otros que pertenezcan á la nación: los 
almacenes de los exércitos estarán absolutamente á cargo de los res­
pectivos intendentes; los otros al de la dirección general.

7. “ L os intendentes de las provincias, como encargados de la re­
colección de los frutos, y  de su conducción hasta los depósitos, fi • 
xarán las reglas baxo las cuales obrarán los administradores y  demas 
que han de entender en esta operación, sujetándolos á la mas estre­
cha cuenta y  razón, y  asegurándose de los fraudes de los conducto­
res por el método conocido de guias dobles.

8. '' Lo'S intendentes darán inmediatamente aviso de cualquier es­
torbo que hallaren para verificar estas operaciones con la rapidez que 
exigen las circunstancias, y  serán personalmente responsables, si 
p or  no haberlo representado, por obedecer otras órdenes que las del 
Gobierno , ó  por otra causa, se notase en ellas falta de cxáclitud ó 
de energía.

9 . * -SemaHalmente han de dar noticia los intendentes de las en­
tradas , salidas y  existencias en los aimaccncs- de los exércitos; y  los
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de provincia de lo  que remitieren á los depósitos, así com o la direa- 
cion de provisiones de lo que se recibiere en ellos, y  de las remesas 
a lo» almacenes generales.

10. E í establecimiento de estos almacenes iio lia de estorbar que 
los Hiten.lentos d é los  exércitos procuren extraer con prudencia las 
subsistencias de las tropa.? del país que pisan; pero en el momento 
que no puedan hacerlo sin vexacion notable de los pueblos ó  de la 
agricultura, acudirán á los almacenes mas próxim os, por medio do 
los intendentes de las provincias, indicando de acuerdo con el gene­
ral la linea en que deberán ponerse pequeños depósitos, para pro» 
veerse uno de oiro sin riesgo de pérdidas considerables.

11. Para los pedidos cielos depósito» o  almacenes generales s« 
entenderán los intendentes de las provincias con la dirección de pto- 
visiones, que dará noticia al ministerio de ellos , de sus remesas /  
cié los puntos convenidos para la linea do pequeños depósitos.

j  cu w io  al manejo y  conservación de los almacenes gene­
rales, de los depósitos y  de los almacenes de los exércitoa, se obser­
varán respectivamente por los intendentes, y  por la dirección de pro­
visiones, las reglas establecidas, con la mayor «serupulosidad y  vi­
gilancia. . .

Jja junta de gobierno del banco nacional de S. Carlos, conside- 
f ^ d o  que por la variación de las circunstancias políticas é interrup- 
d o u  de las correspondencias, ocurrida después del aviso para la con­
vocación de una junta general extraordinaria de sus accionistas el 
ma 10 de Diciembre proxtm o, anunciada en la gaceta de la Regen­
cia de de Octubre últim o, no podriau llenarse enteramente los fi­
nes y  objetos que la misma vnta  se propuso en dicha convocación; 
lia resuelto se suspenda ia ítlebracion de ella por ahora, y  hasta 
que asegurada la libertad de la capital y  la mayor parte de las pro­
vincias , pueda reunirse un número competente de accionistas; lo 
que se hace saber al público para su inteligencia. Cádiz 23 de N o ­
viembre de 1&12. —  Andrct de ¿a Cuesta, secretario.

A  primeros de Setiembre de este a ñ o , con motivo de haber en­
trado las tropas francesas en la villa de la Motilla del Patancar, 
obispado de Cuenca,, se extraviaron tres vales reales, creación da 
primero de Mayo ; dos de GOO pesos con los números 390143 y  
407492 ; y  el otro de 300 pesos con el número 4 7 lbS 0 , renovado» 
eu primero de M ayo de ISOd á nombre de D. Julián Villaescusa, 
é  quien pertenecen, y  endosados á favor de Lázaro Bueno , veci­
no de dicha villa de la Motilla en 23 de Noviembre de 1809. Quien 
supiere su paradero, ó  los tuviese, dará razón, ó  loa entregará, ca 
Cádiz á Demetrio Zalacosta y  hermanos, fabricantes de marsellesei 
en la calle Nueva.

C A D IZ  ; E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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